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Rev. Julio Ruiz, pastor

Mensajes basados en la 

Carta de Pablo a los Efesios

BENDECIDOS A TRAVÉS DE LA REDENCIÓN

(Efesios 1:3-14)

INTRODUCCIÓN: Seguimos con la visión del gran cuatro que Pablo nos ofrece en este primer capítulo. En la continuación, Pablo sigue mostrándonos por qué Dios quiso “reunir todas las cosas en Cristo”, que es el corazón de todo lo que ha venido diciendo. Todo lo expuesto tiene una conexión con Jesucristo. Ahora dirige su atención al texto que pudiera ser el más grande, por su contenido teológico, de todas las Escrituras. Con un solo plumazo hizo una de las declaraciones que debiera ser leída, meditada y obedecida por todos los hombres. Cierto es decirlo que en ella se concentra el plan eterno de Dios para salvar al hombre, y que sin ella la humanidad no tendría ningún tipo de esperanza. Hablando de todas las bendiciones recibidas, las que vienen incluso desde “antes de la fundación del mundo”, dijo: “En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados...” v.7. Un vistazo rápido a esta declaración del apóstol nos habla que el hombre por sí mismo jamás podrá ser salvo. Nos habla, por lo tanto,  que la salvación por parte de Dios se da a través del único medio que ha dejado en la persona de su Hijo; pero sobre todo, nos habla del costo que tuvo para Dios nuestra salvación.  La “redención” fue más allá de los milagros y portentos que fueron hechos por Jesús. Fue más allá de sus únicas y sabias enseñanzas. Aun cuando su  ministerio de liberación, sanidad y nuevas enseñas, demostradas en la aplicación de la ley, ya habían cambiado el curso de los tiempos, para la salvación de todos los hombres era imprescindible su muerte; pero no cualquier muerte. Necesario era la muerte de cruz, el lugar donde derramaría toda su sangre por los pecados. Así, pues, el rescate de manos de Satanás, del pecado y de la muerte se dio por medio de la sangre derramada, la cual comenzó desde el mismo Getsemaní, mientras hacía su agónica oración. Veamos por qué la redención se constituye en la más inigualable bendición para nosotros. 

I. LA REDENCIÓN CONSISTE EN EL PAGO DE UN RESCATE

La palabra de Pablo  para la redención tiene mucho que ver con la idea de rescatar, y es usada  para referirse al rescate de un prisionero de guerra o alguien que ha estado en una condición de esclavo. Es la palabra que se usaba cuando alguien, quien había sido condenado a la pena de muerte, es liberado de tan eminente sentencia. Es la palabra que se usaba en el comercio, en especial para la compra de los esclavos. De allí toma su más rico e importante significado. En el  vocabulario  teológico es la palabra que se refiere a la liberación divina. Fue usada cuando el pueblo de Israel fue liberado de la opresión egipcia durante cuatrocientos años. Es la palabra que se muestra en cada caso cuando hubo alguna tribulación en el pueblo elegido. La palabra implica que alguien es incapaz por si mismo de liberarse de alguna atadura, o librarse de alguna deuda que pesa sobre sus hombres la cual se hace imposible  pagarla por su mismo. Redención es soltar al hombre de su infeliz estado. Se da por sentado en este pasaje que el hombre en su condición natural es un esclavo al poder supremo del pecado y de la carne. Así, pues, cuando Pablo  dice “en quien tenemos redención...”, no reconoce ese estado en que se vive, sino que destaca el medio para lograr el rescate. Nuestra vida esclavizada al pecado necesitó de la redención de parte de Dios. El precio por el pecado fue poner a su propio Hijo bajo maldición y vergüenza, representados por la cruz. Por cuanto el hombre necesitaba de liberación, y no se encontró en la tierra un poder mayor para realizar semejante rescate, fue necesario que se aplicara un poder sobre humano para poner al hombre en libertad. Pero note como Pablo resalta el medio de la redención: la “sangre” del mismo Redentor. Y con estas palabras concuerda el escritor a los hebreos que ha dicho que “sin derramamiento de sangre no hay remisión de pecado” (Hebreos 9:22). De esto se desprende el alto precio del rescate pagado. El pago por los rescates que se hacen a menudo, en aquellos lugares donde el secuestro y extorsión son tan comunes, casi siempre exige grandes sumas de dinero. Los familiares de los secuestrados se ven en la terrible situación de buscar y entregar el “precio del rescate”. En el caso de nosotros, que estábamos “secuestrados” por invencibles enemigos, quienes nos mantenían esclavos bajo su servicio, Dios pagó las exigencias a esos “secuestradores” con la sangre de su inocente hijo. Cada latigazo que recibió en sus espaldas; cada espina que traspasó su frente; y cada clavo que perforó su cuerpo, de donde salió su sangre preciosa, nos dice cuál fue el verdadero precio de nuestra liberación. En eso consistió el amor “de tal manera” de parte de Dios.

II. LA REDENCIÓN PERCIBE  EL PERDÓN DE LOS PECADOS

La meta de la redención es la de cancelar la condenación a la que nos ha sometido el pecado desde que hizo su aparición. Para decirlo de alguna manera, el pecado manchó toda la pintura de la creación. El pecado se encargó de traer la más completa depravación al resto de la humanidad. El pecado también trajo la separación de la comunión del hombre con Dios. El hombre, originalmente creado en inocencia, descubrió que estaba desnudo y fue echado fuera del paraíso. Desde entonces vive cubriendo su vergüenza y errante en su propia condición. Por cierto que este es uno de los asuntos más terribles, pues mientras el hombre no restablezca esa comunión está perdido y propenso al castigo eterno. Pero además, el pecado trajo la muerte espiritual y también la física. Habiendo pecado quedó condenado al volver al polvo de la tierra de donde fue tomado, Gén. 3:19. No tenemos que ahondar más para ver que este es un mundo gobernado por el pecado, y sus consecuencias se manifiestan en la práctica de todo tipo de maldad. Por esto la meta de la redención tenía que ver con el perdón de los pecados. Desde que el pecado hizo presencia en la humanidad se trató de borrar su culpa. Todos los sacrificios ceremoniales, en especial los cruentos, tenían la misión de perdonar los pecados. Pero había que hacerlo todos los días, en diferentes épocas y acompañado de diferentes actos. Con la muerte de Cristo se hizo el último sacrifico por los pecados. El suyo fue una sola vez. La Biblia ahora nos habla que ya no hay más sacrificios por los pecados. Con su sangre derramada todos los pecados han sido perdonados. Por nuestra naturaleza somos culpables y responsables. Somos rebeldes y violadores voluntarios de sus deseos. Necesitamos perdón. ¿Por qué? Porque es la única manera cómo podemos ser aceptados delante de Dios y es la única manera de quedar libre del dominio del pecado. Dios nos perdonó a través de Cristo. Con su perdón quedamos bajo el gobierno de Dios que es más grande que estar bajo el gobierno del pecado. La redención a través de la sangre tiene el propósito limpiarnos de toda maldad. De modo que la recomendación llena de una gran promesa respecto a la necesidad del perdón, dice que “si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad” (1 Jn. 1:9). Nada podrá hacer más feliz al corazón humano que el sentirse perdonado y cubierto su pecado. El perdón es lo único que restaura nuestra comunión con Dios.

III. LA REDENCIÓN VIENE DADA POR LA RIQUEZA DE LA GRACIA 

La palabra “gracia” es uno de los más dulces sonidos que puede escuchar un alma pecadora. Esto es dicho porque la misma significa favor inmerecido o compasión expresada a quien es absolutamente indigno.”.  Es, efecto,  un don gratuito para quienes merecen exactamente lo contrario, y es  mientras estamos “sin esperanza y sin Dios en el mundo.”. La frase de Pablo “según la riqueza de su gracia”, nos habla de la magnitud de nuestra salvación. Si para nosotros la palabra “gracia” resulta incomprensible en lo que atañe a la magnitud del amor de Dios por el pecador, la palabra “riqueza” que la acompaña, eleva a la máxima ponencia el tamaño de nuestra redención. Con esta expresión Pablo nos habla que la salvación es incomparable en su  grandeza, infinita en su duración, ilimitada en su amplitud y universal en su alcance. Por lo tanto la palabra excluye cualquier intento que el hombre haga para salvarse por sí mismo. Lo único que nosotros merecemos es el derramamiento de la ira divina por toda la eternidad. Es por eso que la  gracia en lugar de estar puesta en  el contexto de cualquier supuesto merito nuestro, más bien está basada en la completa ruina que hace el pecado según el mismo Pablo lo describe en  Romanos 1:18-3:20.  La gracia debe ser vista de esta manera. La realidad del pecado personal en mente es lo que me hace merecedor de esa gracia.  De manera, pues, que esta gracia salvadora excluye cualquier vestigio de algún mérito propio porque Dios no nos debe nada. Jesús no vino al mundo para pagar por algo que él debía, sino para comprarnos porque estábamos perdidos. Pablo al hablar de esta “riqueza de su gracia”, en otros escritos, nos recuerda que es ella,  a través de la fe, lo único que nos hace salvos (Ef. 2:8). Pero una vez hechos salvos nos exhorta a vivir de acuerdo a esa gracia recibida. Hablando en su carta a Tito, ha dicho: "Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente, aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo" (Tito 2:11-13).  Pablo nos muestra aquí dos características que la gracia bíblica siempre produce en la vida de un creyente: 1) Una expectación y un anhelo por la segunda venida del Señor, y 2) un temor y una reverencia santa hacia él. Estos dos frutos de la obra de la gracia son inseparables. Sencillamente no podemos poseer uno sin el otro. Esto es importante resaltarlo porque estamos viviendo los tiempos de la perversión de la gracia, según lo profetizó Judas, cuando dijo: “Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros acerca de nuestra común salvación, me ha sido necesario escribiros exhotándoos que contendáis ardientemente por la fe que una vez dada a los santos. Porque algunos hombres han entrado encubiertamente… hombres impíos, que convierten en libertinaje la gracia de nuestro Dios, y niegan a Dios el único  Soberano, y nuestro Señor Jesucristo." (Judas 3-4).  Con esto advertimos que el más grande engaño del pecado es hacernos ver que no importa su presencia en nuestras vidas, “pues donde abundó el pecado sobre abundó la gracia”. Pero, ¡cuidado con esto! porque quien resaltó esta verdad, también preguntó: “¿Perseveraremos en el pecado para la gracia abunde? ¡En ninguna manera!” (Ro. 6:1)) El propósito de la auténtica gracia bíblica es el de concedernos el poder del Espíritu Santo para vivir una vida santa y luchar contra la impiedad. La gracia, como la raíz de un árbol, tiene que ir en busca del “agua de la santidad” para afirmar su fe y para dar los frutos que permanezcan para siempre.
CONCLUSIÓN: El apóstol Juan resalta una de las grandes verdades que dijo Jesús tocante a nuestra redención, como un acto único de parte de Dios, cuando escribió: "Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:44). Según esto el venir a Cristo es algo completamente imposible para el hombre, a menos que el Padre le trajere. La redención, es pues, un acto de absoluta gracia a través de la cual Dios nos ha rescatado y perdonado. Este lo hizo en Cristo, en “quien tenemos redención por su sangre el perdón de pecados...”.  De modo, pues, que frente a este ofrecimiento, ¿qué hacer? ¿Cómo venir a él? Esta es una buena manera: “Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro” (Hebreos 4:16)
